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dor por excelencia y la literatura de combate, desde Ezequiel y Ju­

venal, hasta Hugo y Guerra Junqueiro, seguirá consignando • ver­
dades eternas, 

El libro del Licenciado Moheno, que es un modelo de obra 

de combate, puede ser censurad.o en este o aquel detalle; pero en su 

parte esencial, es definitivo e indestructible. La pasi6n que lo im­
pregna puede exagerar algunos contornos¡ pero ei cuadro completo 

resulta de una fidelidad pasmosa. Sucede en este particular lo que 

con algunas caricaturas: la nariz, los ojos, la frente y la boca suelen 

ser entera.mente distintos del original; y sin embargo, al mirar juntos 

los rasgos fisonómicos deformes, producen la impresión de un retrato 
perfecto. 

Después de leer el libro del licenciado Moheno, nos damos 

cuenta exacta de cómo son los Estados Unidos, o para hablar más 

propiamente, cómo son para nosotr.os los latino-americanos. Por­

que el criterio nuestro y el de los habitantes de este enorme país, 

son absolutamente distintos, y en algunas ocasiones hasta opuestos. 

Algunas de nuestras cosas parecen extrañas a ellos, y a nosotros, 

muchas de Las suyas nos parecen pueriles. Religión y belleza, arte 

Y ciencia, moral Y honor, son palabras que para ellos tienen un sig­
nificado Y para nosotros suenan de distinta manera. 

El Licenciado Moheno expone magistralmente esa compren­
sión opuesta de las cosas fundamentales de la vida, y en una serie 

de cartas, muestra el criterio americano1 en todo aquello que con­

trasta con el nuestro, hasta provocar risa. Enfrente de nuestro in­

dividualismo indómito y original, hace desfilar Ías mansas e inertes 

muchedumbres de este país; al lado de nuestro honor de hidalgos 

españoles, coloca a los maridos ultrajados de Yankilandia, reclaman­

do indemnizaciones pecuniarias, por haber perdido et amor de sus 

señoras; junto al sentimiento estético de los norte-ame¡icanos, que 

se confunde con la admiración entusiasta por la dimensi6n, pone 

nuestra devoción por las nobles florescencias de la gran civilizaci6n 

greco latina. Y de esos contrastes hábilmente procurados por el 

autor, nace un sentimiento que nos aisla involuntariamente de Jas 

costumbres de los Estad.os Unidos y nos lleva a adorar con más fuer~ 
.za las leyendas y tradiciones de nuestra Patria. 

No, no queremos llegar a ser como los norte.americanos: tal 

es Ja impresión que se siente 'después de leer el libro de Moheno. 

Preferimos seguir como somos; preferimos borrar los defectos de 

nuestro espíritu con algunos retoques de educación europea. Cie."­
tatnente que de los Estados Unidos podemos aprender muchas cosa"; 

pero ellas no compensan los peligros que acarrearía una completa 

asimilación. A impedir esos peligros, a conjurar el dominio norto-

• 

americano, a destruir la admiración que pueda inspirarnos este país, 

tiende la obra de Moheno, desde la primera a la última página. 

¿Hay realmente un peligro de que los Estados Unidos lleguen 

a modificar radicalmente el pensamiento latino americano? ¿Será 

posible que algún día sintamos admiración ante la estatua de la Li­

bertad y el Woolworth Building? ¿Tantos millones de hombres, ha­

blaremos inglés?-(como preguntaba aterrado Rubén Darlo.} No 

lo creemos. La fortaleza de nuestra raza se manifiesta elocuente­

mente en la población mexicana que vive en la parte meridional de 

los Estados Unidos, y que al través de 70 años de dominio yanki, 

conserva inalterables las costumbres que heredara de sus abuelos. 

El himno que conmueve a estos hermanos nuestros de raza, es el 

de México; Ja epopeya que celebran, es la del 16 de Septiembre; Ja 

religión que profesan es la católica y el idioma que hablan es el es~ 

pañol. Siguen siendo mexicanos, a pesar de todo, y hlcen gala de 

su nacionalismo hasta en los momentos en que ejercihn sus dere­

chos políticos, como miembros integrantes del pueblo de Eiitados 

Unidos: van a las casillas electorales, en su calidad de ciudadanos 

norte-americanos; pero llevan en el ojal de la solapa un bot6n con 

el retrato de Juárez, en med.io de los colores de lai bandera de Iguala. 

Aunque no han nacido en México, ni han pisado siquiera su terri­

torio, miran a la tierra de sus abuelos, como un Patria santa que no 
se pueden arrancar del corazón. 

El libro de Moheno viene a reforzar este sentimiento de so~ 

lidaridad racial. Cada ironía que dedica a los Estados Unidos es 

una alabanza consagrada a México. Su requisitoria resulta, por con­

siguiente, un panegírico de las costumbres y tradiciones de nuestra 
Patria. 


